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(Continuación) 

Estas grandes rlivisiones del trabajo social, 
forzosamente nos recuerdan la organización 
de los célebres imperios humanos de la anti- , 
güedad histórica, principalmente los imperios 
de la India; pero entre ios térraites, tiene lá 
especialización un carácter mucho más pro­
fundo que en nuestras hunianas-sociedades. 
Porque la vida individual de los termitas es, 
como la de las hormigas y de las abejas, de 
una muy corta duración; sucédense en los 
mismos las generaciones treinta ó cuarenta 
veces más aprisa que en e! hombre. Por eso 
han podido las funciones marcar á los órga­
nos con trazo más profundo como no pueden 
conseguir en nuestras sociedades humanas. 
Con seguridad que las castas profesionales de 
los térmites duran después de millares de 
años; nada tendría de extraño que fuesen an­
teriores á la aparición del hombre sobre la 
tierra, de tal manera se distinguen enti-e ellas 
por importantes modificaciones orgánicas. 
Por eso la boca de los térmites obreros re­
sulta circular y unida, muy bien adaptada á 
su oficio industrial, consistente en remover 
la tierra y los materiales de construcción; al 
contrario de los térmites soldados, es la ca­
beza muy grande y armada de potentes tena­
zas córneas, parecidas á nuestras picas y á 
nuestros arpones. Estas confirmaciones pro­
fesionales, orgánicamente especializadas, son 
muy ventajosas para las funciones que deben 
llenar, pero á los individuos los perpetúan por 
toda su vida en la casta á la cual pertenecen: 
uu soldado térmite no sirve sino para com­
batir y no más que para el trabajo el térmite 
obrero. De este modo jamás se les vé usur­
parse mutuamente sus fundónos respectivas. 
Lnsobreron son albañiles, arquitectos, inge-

nieros^ construyen y agrandan sin cesar la 
ciudad térmite para las necesidades nuevas; 
trazan caminos cubiertos y resguardados, en­
señan y cuidan de los jóvenes así como de la 
pareja reproductora, dicha real, vigilandOi y 
dirigiendo su desenvolvimiento. 

Los soldados térmites, al contrario, limí-
tanse á proteger la república, á defenderla 
con la mayor energía contra los enemigos ex­
teriores, sean los que sean. 

Los obreros se encuentran siempre dispu|es-
tos á trabajar;" no saben ío que son la^ huel­
gas. • :/ 

Los soldados prontos á combatir, y ¡según 
el caso, las dos castas cédenseel puesto deun 
modo especial. 

Jamás se baten los obreros; no trabajan 
nunca los soldados. Si bruscamente se quita 
la pared de un nido de térmites, descubriendo 
de esta manera un rincón de las galerías y de 
las habitaciones interiores, desaparecen en 
seguida los obreros en las profundidades del 
íermitorium; su puesto pasan á ocuparlo in ­
mediatamente los soldados, muy atareados, 
yendo y viniendo de uno á otro lado, explo­
rando con sus antenas las aberturas; después 
probado pronto que se trata de un daño m a ­
terial, que no es cuestión de combatir enemi­
gos, ceden el puesto á las obreras y éstas ocú-
panse con diligencia á reparar la destrucción. 
Mienti'as tanto, han vuelto los soldados á me­
terse en sus profundos y obscuros retiros, de­
jando algunos deti'ás de los mismos sin duda 
para hacer frente en el caso de presentarse un 
nuevo peligro. Y estos térmites soldados son 
adversarios temibles; sus terribles tenazas 
causan hciidas profundas, y ante cuyo temor 
retrocede el propio hombre. 

En esta repartición curiosa de funciones, 
hay que notar una circunstancia, y es la pro­
porción sabiamente calculada de soldados y 
obreros. Dánnos-un buen ejemplo los térmi­
tes; 110 han sacrificado á la locura efectivos 
enormes, su casta militar relativamente es 
muy poco numerosa y apenas si representa 
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